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Resumen
Esta investigación hace un análisis sobre los programas de comunicación social 
debido al impacto y las consecuencias de la llamada revolución digital. Se contrastaron 
diferentes miradas sobre la proyección de la comunicación social, las diversas posturas 
sobre el deber ser de la carrera, las expectativas frente a lo que debe saber hacer un 
comunicador social y el devenir de la profesión en relación con las necesidades del 
país y del mercado laboral. Se realizó una investigación exploratoria, cuantitativa y 
cualitativa de carácter documental de 52 programas de comunicación social mediante 
aplicación de encuestas y entrevistas en profundidad a sus directores y a empresarios 
de las industrias culturales. Se concluye que dichos programas tendrán que apelar a un 
nuevo mapa de competencias del comunicador y reorientarse hacia un eje fundamental 
y transversal como es la comunicación digital, destinada a la consolidación de procesos 
sociales adecuados y afines con las necesidades y dinámicas del desarrollo del país.
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Abstract
This research analyses the programs of social communication due to the impact and 
consequences characteristic of the digital revolution. Different views were compared 
in terms of projection in social communication, various positions about the ought-
to-be of the profession, the expectations of what a social communicator must know 
and the future of the profession regarding the needs of the country and of the labor 
market. Exploratory, quantitative, qualitative and desk research was carried out with 
52 programs of social communication through implementation of surveys and in-
depth interviews with their directors and entrepreneurs of the cultural industries. It is 
concluded that such programs will have to apply a new map of competences for the 
communicator and to be reoriented toward a cross-cutting essential approach such as 
digital communication, aimed at building satisfactory social processes related with the 
needs and dynamics of the development of the country.
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Introducción

La comunicación corresponde a uno de los 
ámbitos disciplinares de las ciencias sociales, 
cuya función general es la de interpretar y 
estructurar tanto la producción y recepción de 
mensajes, como el desarrollo de estrategias 
comunicativas basadas en la información. 
Según Martín Barbero (1980, p. 22) su esencia 
se fundamenta en la producción y entendimiento 
puro de la incidencia que tienen los mensajes 
y la información en ámbitos de interés social, 
cultural, político y comercial. Se apoya en 
el análisis permanente de las necesidades 
del contexto de la sociedad, producto de los 
cambios globales. 

La comunicación es un proceso de 
construcción de significados y también de 
producción de sentido. Anzola y Cooper 
(2005, p. 34) afirman que la comunicación es 
un proceso de producción de efectos de verdad 
(información), de conocimiento (relación-
intercambio) y de sensibilidad (interacción-
convivencia). Cada uno de estos procesos debe 
tener un discurso oral, escrito o visual, una 
estructura, un canal y una intencionalidad.

La comunicación es una disciplina1, 
la cual se define cuando forma parte de una 
estructura teórica, debido a que sus estudios 
presentan teorías de otras ciencias o integración 
con otros campos o áreas del conocimiento que 
se relacionan con la reflexión interdisciplinaria 
y transdisciplinar. Según Bourdieu (2000, p. 
23), si la comunicación debe ser analizada como 
un campo de estudio, puede ser entendida como 
un modo de interacción mediadora y mediada 
entre sujetos-agentes sociales. De Moragas 
(2010, p. 12) afirma que la comunicación es 
una disciplina2, porque ha acumulado múltiples 
saberes sobre el fenómeno de la comunicación, 
al aportar informaciones fundamentales para el 
desarrollo de otras ciencias sociales. 

Para la Asociación de Facultades de Co-
municación Social (Afacom, 2009) la comu-

nicación es considerada un campo de conoci-
miento transdisciplinar, más que una disciplina. 
Se entiende la comunicación, de acuerdo con 
los fundamentos epistemológicos retomados 
por la Asociación Latinoamericana de Investi-
gadores de la Comunicación (ALAIC, 2011, p. 
11), como producción común de sentido, sobre 
la realidad sociocultural, conformada por un 
campo posible de configuración de nociones, 
visiones, percepciones, intenciones, operacio-
nes y acciones comunes, que se construyen y se 
configuran nuevamente en otras.

Según Herkman (2008, p. 41), el signi-
ficado de la comunicación debe partir de una 
triple dimensión como necesidad humana, fe-
nómeno social y derecho fundamental. De las 
anteriores afirmaciones, se desprende una pri-
mera característica esencial: la comunicación 
dota de sentido a la existencia humana porque 
permite al individuo su realización como ser so-
cial. Es así que se debe entender la comunica-
ción como la construcción y el mantenimiento 
de relaciones sociales autónomas basadas en el 
conocimiento, el reconocimiento y la acepta-
ción del otro, encaminadas al bienestar y a la 
convivencia, mediante el intercambio de senti-
dos, valores e intereses. 

La comunicación se entiende como un 
proceso de construcción de sentidos socia-
les, de creación de imaginarios, producción 
y circulación de contenido. Como afirman 
Piñuel y Gaitán (2005) “es la constructora 
de sentidos, articuladora de procesos socia-
les y generadora de puentes entre diversos 
actores para asumir un rol de transformación 
social” (p. 23). Sin embargo, existen dife-
rentes miradas sobre la comunicación como 
disciplina, ciencia, campo o interdisciplina, 
según White (2009) “no existen propósitos 
comunes que los unan, ni cuestiones dispu-
tadas que los dividan, en su mayor parte, se 
ignoran unos a otros” (p. 55). 

La comunicación social corresponde a 
uno de los ámbitos disciplinares de las ciencias 
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de la comunicación cuya función general es la 
de interpretar y estructurar tanto la producción 
y recepción de mensajes, como “el desarrollo 
de estrategias comunicativas basadas en la in-
formación, transmisión e interpretación de las 
necesidades del ser humano en contextos socia-
les” (Aguilera, 2004, p. 37). Su esencia se fun-
damenta en la producción y el entendimiento 
puro de la incidencia que tienen los mensajes 
y la información en ámbitos de interés social, 
cultural y político; se apoya en el análisis per-
manente de las necesidades del contexto, pro-
ducto de los cambios globales y del desarrollo 
tecnológico a nivel mundial. 

Los programas de comunicación social 
se han basado en responder la pregunta por la 
manera cómo una sociedad amplía o recorta 
la red de relaciones sociales, los modos de 
expresión y significación de sus habitantes, la 
participación ciudadana, la libertad de expresión 
y de información de diversos actores sociales, el 
grado de acceso a los medios de comunicación 
y el reconocimiento que éstos hacen, de la 
pluralidad regional, social, cultural y política 
de una sociedad. En este orden de ideas, estos 
programas conciben la comunicación como el 
conjunto de fenómenos culturales que producen 
significación a partir de las relaciones de los 
sujetos de su entorno y entre sí. Desde esta 
concepción, “asumen la comunicación como 
interacción social productiva de mensajes, con 
la intención de compartir sentido” (Beriaín, 
2004, p. 22). 

En consecuencia, esta investigación se 
pregunta ¿Cuál es el estado de los diferentes 
programas de comunicación en Colombia a 
fin de identificar las constantes temáticas de 
mayor interés en comunicación? ¿Cuáles son 
las tendencias de estos programas para proponer 
nuevas temáticas? 

Metodología 

Se seleccionaron 52 programas, por su 
antigüedad en comunicación y periodismo de 

80 que hay en el país3, con una representación 
del 66%, distribuidos así: Atlántico 3, Bogotá 
15, Bolívar 3, Risaralda 1, Caldas 2, Boyacá 
3, Valle 5, Quindío 1, Cauca 2, Santander 2, 
Córdoba 2, Tolima 1, Nariño 2, Santander 
3, Huila 1 y Antioquia 7. Se desarrolló una 
investigación cualitativa/cuantitativa a través de 
encuestas, entrevistas en profundidad y grupos 
de discusión aplicadas a cincuenta directores de 
programas de comunicación de Colombia y a 22 
empresarios mediáticos, durante diez meses de 
trabajo.

Para realizar el estado del arte de los 
diferentes programas de comunicación social, 
se empleó el método cualitativo/cuantitativo por 
su “descripción, argumentación e interpretación 
para comprender el objeto de estudio” (Craig, 
2009, p. 45), lo cual facilitó el aporte de datos e 
información para fundamentar el análisis. Para 
rastrear los antecedentes, la situación actual 
y perspectivas de los programas, se tomó como 
corpus los últimos diez años, debido a que el 
actual mundo globalizado está experimentando 
cambios comunicativos propiciados por la 
migración, convergencia e inminente evolución 
de los medios de información.

Para identificar las tendencias de los pro-
gramas de comunicación social, se consultaron 
las políticas públicas nacionales consignadas en 
los documentos del Plan Nacional de Desarro-
llo Prosperidad para todos; en Colciencias, se-
gún las ventajas competitivas, demandas tecno-
lógicas y de conocimiento; y en los Programas 
Nacionales y Áreas Estratégicas del Sistema 
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación 
(SNCTI). De igual forma, se contó con los con-
ceptos de miembros de empresas, gremios y de 
sectores relacionados con la comunicación, co-
nocimiento, innovación, producción y competi-
tividad nacional.

Se presentaron algunos obstáculos en la 
búsqueda, procesamiento y organización de ba-
ses de datos pertinentes debido a la dificultad 
de acceder a dos directores de programa, lo que 
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condujo a ampliar la diversidad de fuentes, las 
cuales fueron importantes referentes para la re-
construcción del proceso. Dichos inconvenien-
tes no incidieron en los resultados de la inves-
tigación, ni en el enfoque metodológico porque 
hubo estrecha correspondencia entre los datos 
de ubicación y la caracterización de las varia-
bles de la información obtenida. 

Contexto internacional de los 
programas de comunicación social 

Los programas de periodismo y, poste-
riormente, los de comunicación nacen en la 
década de 1920 en Europa (Castells, 2009). 
Actualmente, dicho continente agrupa 130 
facultades de comunicación que se basan en 
estrategias comunicativas, elaboración de 
diagnósticos, modelos comunicativos organi-
zacionales y educativos, en enfoques comu-
nicativos en lo político y cultural. En los úl-
timos diez años, éstos se han orientado hacia 
la comunicación y la acción social, centrada 
en los procesos de cambio y en el apoyo a la 
participación colectiva. Según Llobert (2001, 
p. 32), los programas en comunicación hacen 
énfasis en la emisión, recepción, medios, en el 
contexto y en el mensaje; priorizaron aspectos 
históricos, discursivos, tecnológicos y políti-
co-económicos.

En cuanto a América Latina, Argentina 
fue el primer país en fundar dos programas: 
uno relacionado con periodismo en 1931 y 
otro en comunicación, según Rey (1990, p. 
12) nacieron desde el modelo de la escuela 
de periodismo estadounidense. En 1950, la 
Asociación de la Prensa Brasileña crea la 
escuela de periodismo, incluyendo la prensa 
y la radio (Wolf, 2007, p. 32). En los últimos 
diez años han aumentado las facultades y 
escuelas de comunicación social y periodismo, 
actualmente existen 1047 en 20 países de 
América (Felafacs, s.f., p. 5). 

Estados Unidos, en la última década, 
ha aumentado el número de escuelas de 

comunicación y periodismo, con un alto 
componente tecnológico, mientras que Brasil, 
México, Argentina y Colombia hacen énfasis en 
análisis de medios masivos de comunicación, 
periodismo, comunicación social-desarrollo, 
políticas de comunicación, comunicación-
educación, medios alternativos, comunicación-
tecnología, mensajes, contenidos y recepción. 

El desarrollo y crecimiento de los progra-
mas en comunicación social en América ha sido 
impresionante, el aumento se ha concentrado en 
cuatro países: Estados Unidos, México, Brasil 
y Colombia que cubren 403 de las 592 Facul-
tades, el 68% de los programas de este conti-
nente, lo cual refleja un incremento cuantitativo 
especialmente en los últimos diez años, en los 
cuales se quintuplican los pregrados. Existen 
asignaturas similares en manejo de información 
y gestión del conocimiento así como narrativas 
y comunicación para entornos digitales, gestión 
de procesos de comunicación mediados por las 
TIC, en empresas, organizaciones públicas y 
privadas, medios de comunicación y proyectos 
sociales o comunitarios. 

En América Latina, un alto número de 
carreras de comunicación social-periodismo 
están orientadas a lo organizacional y estraté-
gico, este último prioriza el papel del emisor en 
la comunicación, y pondera convenientemente 
elementos del circuito comunicativo, así como 
la comunicación y el desarrollo social. Dichos 
programas se distinguen por su posición epis-
temológica y están enfocados a los medios 
masivos, periodismo, comunicación social-
desarrollo, políticas de comunicación, medios 
alternativos, comunicación-educación, mensa-
jes, contenidos y recepción. 

Los programas presentan constantes en 
asignaturas sobre géneros periodísticos, co-
municación-desarrollo, procesos, uso y signifi-
cación de la comunicación en el ámbito de las 
identidades y de la cultura, comunicación-polí-
tica, territorialidad-tecnologías de la informa-
ción, comunicación estratégica, teorías y meto-
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dologías de comunicación. En la última década 
hubo un cambio de enfoque hacia el área orga-
nizacional y los medios digitales.

Al analizar el estado de los programas 
de comunicación social en Europa, Estados 
Unidos y América Latina, se encuentra 
una estructura común en cuanto a las bases 
teóricas y metodológicas, salvo con pequeñas 
variaciones, especialmente en los cursos 
optativos o electivos. Los objetivos generales 
de las carreras coinciden en los puntos de 
formación tal como lo afirma Mohor (2007) 
“la comunicación como disciplina busca la 
interacción de la sociedad a través de una 
metodología rigurosa y sistemática integrando 
las humanidades” (p. 36). 

De esta forma, la orientación general se 
dirige hacia la consolidación de los conocimientos 
teóricos y metodológicos que permitan la 
comprensión de la sociedad y la posibilidad 
de resolución de problemas sociales. Algunos 
programas lo hacen por autores (Durkhein, 
Weber, Habermas), otros por temas (teoría 
sistémica, estructuralismo, funcionalismo) y 
otras simplemente la dejan abierta (teoría I, II, 
III). Otra de las características comunes es el paso 
de la metodología. En el amplio espectro, todas 
apuntan a la importancia de la investigación en 
temas afines a la comunicación. Lo que sí varía 
es la ruta por la que se toma, ya sea privilegiando 
los medios de comunicación, los géneros 
periodísticos, la producción, las narrativas y las 
técnicas de investigación, pero todas se dirigen 
hacía la necesidad del saber-hacer en el trabajo 
de la comunicación. 

Contexto nacional de los programas 
de comunicación social

Históricamente los programas de comu-
nicación en Colombia se fueron desarrollando 
desde la concepción del periodismo, las relacio-
nes públicas, la publicidad, la radio y la prensa. 
Hacia la década del 60 se introduce el término 
comunicación social con lo que se da un paso 

importante para pensar en la comunicación 
como un concepto más amplio y menos restrin-
gido, además de buscar su fundamentación teó-
rica y social. 

Existen 17 institutos tecnológicos y 
9 técnicos que cuentan con programas en 
locución y producción en radio y televisión, 
entre otros. Continúan aumentando las carreras 
de comunicación social, sobre todo, en 
universidades privadas. El Estado colombiano 
en los últimos diez años ha otorgado registros 
calificados a programas de comunicación 
técnicos y tecnológicos4, con el fin de formar 
profesionales en radio, televisión, periodismo, 
relaciones públicas, audiovisuales y cine. 

La mayoría de estos programas abordan 
la comunicación y fundamentan su quehacer 
desde la cultura, la sociedad y la tecnología. 
Aplican las herramientas mediáticas e 
informáticas en la construcción de mensajes 
diversos, en el uso de códigos múltiples y en 
la contextualización y conceptualización de 
diferentes fenómenos comunicativos: campos 
de la publicidad y procesos propagandísticos; 
en periodismo: análisis informativo o de 
opinión y medios de comunicación masiva o 
internet; en la comunicación organizacional: 
diseño de estrategias, planes y políticas de 
comunicación; y en la producción: radiofónica, 
audiovisual o editorial; todos estos campos con 
apoyo tecnológico.

Existen 42 programas de comunicación 
social orientados a la formación humanística 
y a las competencias comunicativas en radio, 
prensa y televisión; no pretenden segmentar 
el saber, sino complementarlo dado que, en 
general, no poseen un énfasis particular; su 
estructura curricular busca contribuir con 
los procesos de información a través de la 
comunicación. 

Hay 12 programas orientados a la comu-
nicación y periodismo, su fin es la integralidad 
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en los saberes, en los enfoques periodísticos y 
pedagógicos para acercarse más a la compleji-
dad de lo social y de la búsqueda de informa-
ción. Están orientados a la consolidación de 
procesos y productos de comunicación, adecua-
dos y afines con las dinámicas de los medios de 
información. 

Existen 15 programas de comunicación 
social que se enfocan en aspectos epistemoló-
gicos, concepción y modelos de comunicación, 
proceso de interacción, análisis críticos de dife-
rentes escenarios mediáticos, institucionales y 
sociales. Algunos tienen énfasis adaptados a las 
tendencias globales. 

En la mayoría de programas de comuni-
cación social se presenta una serie de alterna-
tivas que pueden llamarse comunicación espe-
cializada, electivas y cursos de contexto. Allí 
se encuentran los desarrollos de la comunica-
ción rural, urbana y política. Especialmente en 
Colombia, se hace énfasis en la comunicación 
organizacional, estratégica y para el desarrollo. 
Así mismo, se halla un gran número de pro-
gramas con cursos básicos y profesionales que 
varían desde los fundamentos de la disciplina 
hasta diversas especializaciones. Todos defien-
den la interdisciplinariedad, ya sea incluyendo 
materias de otras carreras, vinculándose a cen-
tros de investigación o promoviendo un perfil 
del egresado capacitado para desempeñarse en 
diferentes campos.

Los programas de comunicación social 
se basan en el diseño de productos, estrategias 
comunicativas, elaboración de diagnósticos, 
modelos comunicativos organizacionales, edu-
cativos y sociales. Se evidencia la dispersión y 
fragmentación de asignaturas en los planes de 
estudio; el distanciamiento entre la formación 
teórica y la capacitación técnica: la tenden-
cia a la instrumentalización, el uso funcional de 
los medios masivos, en muchos casos la teori-
zación de la comunicación y los enfoques en lo 
social, político y cultural. 

En términos generales, los diferentes 
programas de comunicación social en 
Colombia se estructuran en los siguientes 
núcleos comunes: 

Teorías clásicas y contemporáneas: 
base del cuerpo disciplinar que da las 
orientaciones iniciales sobre la definición del 
objeto de estudio, los trabajos de los pioneros 
y clásicos de la comunicación, así como las 
teorías contemporáneas que sobrepasan el 
primer marco norteamericano y europeo, 
ampliando la gama de desarrollo a otros 
territorios.

Problemas de comunicación: basados en 
teorías fundamentales, orientadas al proceso 
de la disciplina para entender los diferentes 
enfoques desde contextos específicos que 
permiten establecer la conexión con problemas 
precisos de la sociedad en momentos y 
espacios concretos. Los temas que trata son 
fuente común de las demás ciencias sociales y 
humanas, Así, sobre esta problemática es que 
la comunicación delimita su objeto de estudio, 
permite el abordaje novedoso de temas sociales 
y posibilita entrever soluciones a problemas 
reales específicos.

Humanidades y sociales - antropología y 
sociología: definen los puntos comunes entre 
las distintas ciencias sociales y humanas; 
además, proveen los conocimientos generales 
obligatorios que debe poseer un profesional 
que haga parte de estas disciplinas. Van desde 
el área de sociales abordando lo político y lo 
cultural hasta elementos correspondientes al 
área narrativa y del lenguaje.

Metodologías: recogen técnicas y métodos, 
permiten relacionar el saber-hacer, conectadas 
con la práctica, posibilita la aplicación de los 
conocimientos teóricos adquiridos mediante 
el logro de otros prácticos. Tienen que ver 
con la realidad social para no caer en la 
hiperteorización, tan común en este tipo de 
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disciplina. Este quehacer permite distinguir al 
comunicador del pensador especulativo. 

Tecnología: la convergencia de formatos 
mediáticos en la web posibilitaría grandes 
transformaciones en el campo periodístico y 
comunicativo, obligando al profesional de la 
comunicación a incorporar nuevas prácticas y 
saberes, a las empresas a replantear sus modelos 
de negocio y a las audiencias a participar de la 
producción informativa. 

La emergencia de nuevas lógicas de 
producción/consumo de noticias también de-
manda nuevos criterios en las prácticas pe-
riodísticas y comunicativas, tales como la 
actualización permanente de las noticias o la 
gestión de la participación de las diferentes 
audiencias. Dichos programas están replan-
teando los nuevos perfiles hacia la comuni-
cación digital para dar respuesta a los proble-
mas de la región y vincularnos a la reflexión y 
construcción de comunidades más conscien-
tes de su humanidad y su responsabilidad his-
tórica y social.

Tendencias de los programas de 
comunicación social

En esta segunda década del siglo XXI, se 
experimenta una serie de dificultades internas, 
sujeta a las presiones originadas en dos 
grandes fenómenos de la época, la sociedad del 
conocimiento y la globalización. La sociedad 
del conocimiento abrió las puertas a nuevas 
formas de transmisión de información y del 
desarrollo de las comunicaciones a través del 
uso y apropiación de las tecnologías que están 
replanteando la educación. 

Estas transformaciones que se vienen 
originando en un mundo globalizado, en el 
cual, según Zambrano (2011) “ha tenido un 
protagonismo fundamental la revolución de 
la informática y el uso de las TIC” (p. 27), ha 
conducido a la generación de espacios donde la 
función de la educación cada día se hace más 

necesaria e imprescindible dentro del contexto 
social. 

Los programas de comunicación social no 
podían ser ajenos a ello, pues en los últimos años, 
y cada vez de manera más visible, las TIC han 
propiciado cambios en los modelos de educación 
y formación, que se ajustan a las continuas 
necesidades que exige una sociedad cada día 
más informada. El auge de estas tecnologías 
a las que empezamos denominando nuevas y 
que posteriormente llamaremos digitales, hasta 
llegar a lo que ahora ya reconocemos como red 
están impactando a la educación en general y a 
los programas profesionales de comunicación 
social, en particular, los cuales deben responder 
a la necesidad de una nueva visión de sus 
contenidos y perfiles, expresados en el marco de 
una sociedad en permanente cambio que “exige 
replantear la manera de elaborar, adquirir y 
transmitir información y conocimiento con 
criterios de calidad y equidad, lo que cobra cada 
vez más valor y significado en estos tiempos de 
globalización” (Zambrano, Medina, & García, 
2001, p. 53). 

El Plan Nacional de Desarrollo 2011-
2014, Prosperidad para todos los colombianos, 
define dentro de una de las locomotoras a los 
nuevos sectores basados en la innovación, 
entre ellos, la educación y la comunicación. 
Dichas políticas están en cabeza del Ministerio 
de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (Min TIC) y del Ministerio de 
Cultura, y se apoyan en las nuevas tecnologías 
de la comunicación, para lo cual se requieren 
contenidos pertinentes y de calidad. 

Así mismo, lo descrito responde a los 
lineamientos dados en el marco del Consejo 
Nacional de Política Económica y Social 
(Conpes 3659 del 26 de abril de 2010, p. 11), 
en el cual se establece una política nacional 
“en proyectos de comunicación digital y de 
industrias culturales, con un alto componente 
de uso de nuevas tecnologías”, como se muestra 
en la figura 1.
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Lo anterior está articulado con las 
políticas del Gobierno colombiano a través del 
MinTIC que expresa su preocupación por los 
nuevos profesionales que enfrentaran los retos 
de la convergencia digital. De igual forma, las 
empresas editoriales, las cadenas de radio, la 
industria audiovisual, computación, gráfica y 
editorial, aspiran a afrontar eficientemente estas 
exigencias.

El objetivo general de las políticas re-
lacionadas en el documento Conpes 3582, es 
aumentar la capacidad del país para identificar, 
producir, difundir, usar e integrar el conoci-
miento científico y tecnológico, con el propósi-
to de mejorar la competitividad y contribuir a la 
transformación productiva del país. En ese sen-
tido, se busca estimular tres elementos: la ofer-
ta (generación de conocimiento), la demanda 
(uso) y la interacción entre oferta y demanda.

Según Ocampo (2007), “la implementa-
ción de tecnologías permite vislumbrar horizon-
tes más amplios en la construcción de nuevos 

modelos de comunicación, de cara a un mundo 
cada vez más inmerso en Internet” (p. 22). 
Esta comunicación digital contribuye a la de-
mocratización y a la construcción colaborativa 
de conocimiento, ayuda al desarrollo social y 
a eliminar la brecha digital, permite la gestión 
documental, la interacción, “la comunicación, 
la recolección y el intercambio seguro de datos” 
(Botelho, 2008, p. 33); de igual forma, facilita 
flujos de información activos y dinámicos con 
una mezcla de diferentes aplicaciones de redes 
y programas pertinentes. 

Las tecnologías se han incorporado a los 
medios de comunicación tradicionales y han 
originado otros, así corno unas redes sociales 
hasta crear otro ámbito informativo englobado 
bajo la denominación de cibermedios5, los cua-
les introducen otras formas de comunicación 
basadas en los procesos de interactividad, el 
desarrollo de nuevas relaciones entre los usua-
rios, otras mediaciones técnico-comunicativas, 
los cambios en la concepción de la información, 
las transformaciones en los modelos narrativos 

Figura 1. 
Pertinencia del programa con las políticas del Gobierno

Fuente: Autores.
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y expresivos con una expansión de las posibi-
lidades de navegación e hipertextualidad, “lo 
que obliga crear sinergias entre la ciberprensa, 
la ciberradio, la cibertelevisión y las redes so-
ciales y un nuevo universo espacio-temporal, a 
fin de afrontar el nuevo modelo de comunica-
ción interactiva” (Ardila, 2008, p. 17).

Estos nuevos medios se integran en 
el lenguaje digital con sus correspondientes 
representaciones simbólicas: escritas y 
audiovisuales que son los modos corno el ser 
humano puede percibirlas. Todos los medios 
convergen en la digitalización, pero divergen 
en su representación de la información. Los 
conceptos: convergencia, hipertextualidad y 
multimedialidad propiciaron que no se pueda 
hablar de narrativas convencionales, sino de 
textos renovados que entremezclan varios 
medios en su estructura, dadas las posibilidades 
tecnológicas que se ofrecen hoy. 

Lo anterior exige una comunicación 
múltiple, innovadoras formas de interacción y 
relacionarse con otros, comunicadores para la 
sociedad global, es decir, como dicen Rodrigo 
y García (2010)

[…] profesionales capaces de vivir en un en-
torno en que los nuevos lenguajes resultan 
decisivos; esta alfabetización no puede ser 
solamente técnica e instrumental, debe procu-
rar la capacitación para convertir información 
en conocimiento y hacer del conocimiento un 
elemento de transformación social que ga-
rantice, a su vez, el mejoramiento del nuevo 
entorno para un uso responsable de las TIC 
y para contribuir a la democratización de la 
cultura digital (p. 27).

Por tales motivos, en los últimos años 
han cobrado predominio nuevos enfoques 
conceptuales del campo de la comunicación 
para comprender de manera más adecuada el 
complejo proceso de innovación de medios 
digitales y los agentes que intervienen en 
dicho proceso. La emergencia de lo que 
se ha denominado el modelo interactivo 

de los medios digitales, engloba diversos 
retos para los programas de comunicación 
social para investigar, diseñar, proponer, 
implementar y validar nuevas producciones, 
lenguajes y narrativas para el exigente 
mundo de lo empresarial que han adoptado 
y siguen adoptando tecnologías interactivas 
de vanguardia, dejando la linealidad de los 
procesos de comunicación; además, recalca el 
papel de las relaciones e interacciones entre 
empresas, universidades, públicos y audiencias 
segmentadas.

Lo descrito, da respuesta a las seis 
dimensiones importantes que exige la 
comunicación de hoy en día según los 
empresarios de las industrias culturales en 
coherencia con las presentadas por García 
(2009, p .9) y Salaverría (2010, p. 36):

Dimensión empresarial: integra organi-
zaciones de diferentes sectores en un solo grupo 
multimedia, se diversifican canales y soportes 
de distribución por parte de las grandes empre-
sas mediáticas. 

Dimensión tecnológica: convergen so-
portes, plataformas y medios. 

Dimensión de contenidos: se refiere a las 
transformaciones en los procesos de producción 
informativa en diferentes formatos. 

Dimensión comunicativa: confluyen len-
guajes y sistemas semióticos que articulan la 
producción de sentido en distintos medios. 

Dimensión usuarios: se centra la infor-
mación según audiencias determinadas. 

Dimensión profesional: concentran ta-
reas en el proceso de producción periodística 
que antes los realizaban distintas personas, lo 
que exige nuevas rutinas de trabajo y nuevas 
competencias6 del periodista. 

En consecuencia, las empresas están 
solicitando un profesional de la comunicación 
que migre a una plataforma digital, en la cual 
los ámbitos de trabajo, lenguajes, públicos y 
los procesos de producción de audio, texto e 
imágenes se modifican a un universo transmedia 



108 William RicaRdo ZambRano a. - JaiRo antonio PéReZ - diana PatRicia Santana J.

Civilizar 01 (01): 99-112 julio-diciembre de 2014

para generar una industria de comunicación 
integral; mejor dicho, estamos frente a la 
transformación del ecosistema comunicativo 
que exige comprender lo que está ocurriendo 
en un campo como es la comunicación, el 
cual como lo expresa Rubio (1991) “además 
de las vertiginosas innovaciones tecnológicas 
producen un paisaje abigarrado de artefactos, 
usuarios, relaciones, redes y comunidades que 
están redefiniendo la profesión, los medios y las 
sociedades” (p. 66).

En consonancia con lo expresado, los 
programas de comunicación social están 
prestando atención no únicamente a las 
transformaciones tecnológicas de los medios 
de comunicación o la mera integración de sus 
equipos y componentes técnicos, sino, sobre 
todo, a la identificación e implementación de 
contenidos y servicios por medio de distintas 
plataformas de difusión, soportes, procesos, 
formatos, narrativas y lenguajes. 

Estas tendencias exigen que los nuevos 
comunicadores comprendan y aprendan a 
elaborar contenidos para ser distribuidos a 
través de múltiples plataformas mediáticas que 
se integran a cada texto, a las exigencias de cada 
medio y a sus nuevas audiencias, narrativas y 
lenguajes propios de cada medio, en los cuales 
los consumidores participen en los procesos 
creativos y en las estructuras complejas de la 
producción de contenidos. 

El comunicador de hoy es una persona 
que debe conocer bien las dinámicas de la 
red, su conexión social a través de la web 
2.0, su identidad en la red y disponer de 
sistemas personales de búsqueda y de acceso 
a la información, debe ser un intérprete de la 
sociedad, de los saberes compartidos, donde se 
vuelve un sujeto transmediático–multimedial 
narrativo, agente activo, creador de soluciones 
y un prosumidor (consumidor y productor 
de contenidos), para movilizar espacios de 
comunicación y conocimiento en la cultura 
digital. Un comunicador capaz de entender la 

programación informática, el diseño gráfico, 
la telemática, la fotografía análoga y digital y 
la producción de audiovisual, de construir y 
gestionar sitios web y estructurar estrategias de 
social media.

Así mismo, un comunicador que dé 
respuesta a las características del joven 2.0, de 
la sociedad red y de la sociedad de realidades 
aumentadas; mediador, con mayor flexibilidad y 
capacidad expresiva; dominio del conocimiento 
y de la información; comunicadores que 
desarrollen disciplinas transversales tales como 
el compromiso con la ética, la responsabilidad 
social y ambiental; autónomos e independientes, 
con pensamiento crítico y analítico; con un alto 
grado de responsabilidad, actualización y visión 
prospectiva que dé respuesta a las demandas 
cada vez más complejas del mercado laboral y 
de la globalización. 

Conclusiones

Durante los últimos diez años, los 
programas de comunicación social de Europa 
y América han visto el mayor crecimiento 
en diferentes campos académicos, pero sin 
una clara orientación hacia la comunicación, 
pues ésta aún falta, e incluso tiende a perder 
identidad; según Thompson (2005, p. 42), 
hemos acumulado muchísima buena evidencia 
empírica sobre el proceso de la comunicación, 
pero el campo sufre cada vez más de ‘erosión´ 
epistemológica; tenemos conocimiento preciso 
y sólido en muchas áreas, pero tendemos a 
sostener una orientación débil en los currículos. 

Botelho (2008) afirma que “se presentan 
formulaciones estructuralistas, abordajes 
dialécticos y fenomenológicos en los programas 
de comunicación social” (p. 41), los cuales 
hicieron hincapié en la emisión-recepción, en 
los medios, en el contexto o en el mensaje, 
según el interés y la realidad socio-histórica de 
cada país, y priorizaron aspectos discursivos 
y político-económicos. Como característica 
particular, se encuentran los estudios sobre los 
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procesos nacionales con énfasis en desarrollo de 
la comunicación latinoamericana que, en parte, 
intentan caracterizar a la región como punto de 
autodeterminación y de desarrollo propio.

Los programas de comunicación social 
de Colombia guardan estrecha relación con los 
del ámbito internacional. Hay división entre 
teorías y metodologías y cursos electivos que 
posibilitan analizar temas de interés propio. 
También se encuentra la interdisciplinariedad 
como búsqueda constante de diálogo entre 
diversas disciplinas. 

Con el auge de la revolución digital, 
con su eje central en el acceso, generación, 
procesamiento y difusión de datos; de los nuevos 
medios digitales de convergencia; los modelos 
de propiedad de los medios y las nuevas formas 
de comunicación digital masiva y personalizada 
impulsan a las industrias culturales a exigir un 
nuevo tipo de comunicación y de mensajes 
basados en el conocimiento como vector 
de productividad, crecimiento económico y 
desarrollo social a través de la educación. 

Lo expuesto está en consonancia con las 
políticas del Gobierno a través de MinTIC, 
Proexport y de las empresas mediáticas en 
cuanto a la convergencia digital, el plan de 
redes y los planes estratégicos regionales, 
debido a que la gran mayoría de estos medios 
tradicionales -prensa, radio y televisión- se han 
instalado en la plataforma Internet donde han 
nacido otros más. Se ha creado una simbiosis 
que está dando origen a nuevos medios debido 
a la convergencia digital, en la cual se generan 
otras formas de comunicación cada vez más 
interactivas, lejanas de la comunicación 
unidireccional. 

Es así que los programas de comunica-
ción social tendrán que apelar a un nuevo mapa 
de competencias del egresado en un contexto 
digital, entre otros, producir nuevos contenidos, 
lenguajes y narrativas multimedia, implementar 
tecnologías y redes, crear formatos informati-

vos e interactivos acordes con las preferencias 
de la audiencia, adecuarse al nuevo ecosistema 
comunicativo, crítico de los productos textua-
les, audiovisuales, productor de mensajes com-
prensibles y comunicativamente eficaces, y há-
bil en los conceptos, procedimientos y actitudes 
relacionados con las dimensiones fundamen-
tales de lo empresarial, tecnológico, usuarios, 
contenidos, profesional y comunicativo.

Los programas de comunicación social 
están invitados a integrar herramientas, espacios, 
métodos de trabajo y lenguajes anteriormente 
disgregados, de trabajar por mayor integralidad 
en los saberes, en los enfoques y en las 
búsquedas pedagógicas para acercarse más a la 
complejidad de lo social. En ese sentido, dichos 
programas se deben reorientar hacia un eje 
fundamental y transversal como es el digital, 
destinado a la consolidación de procesos y 
productos de comunicación, adecuados y afines 
con las dinámicas del desarrollo del país.

En consecuencia, se plantean las siguien-
tes preguntas ¿Qué retos y desafíos de la comu-
nicación en el ecosistema de redes sociales, con-
vergencias digitales, narrativas hipermediales 
y transmediales les espera a los programas de 
comunicación social? ¿Qué transformaciones 
están experimentando los medios tradiciona-
les según la nueva tecnología convergente? 
¿Qué nuevos contenidos, narrativas, lengua-
jes y estilos requieren estos medios digitales o 
dispositivos portátiles? ¿Cuáles son las nuevas 
competencias profesionales del periodista que 
demandan los cibermedios?

Notas

1 Una disciplina tiene objetos de estudio 
propios y métodos propios y consolidados. 
Un campo de investigación tiene objetos de 
estudio, pero toma prestados e integra métodos 
y aportes de múltiples disciplinas

2 Los inicios de la comunicación, como 
campo disciplinar, se sitúan alrededor de 1965 
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hasta 1980, cuando se produce una renovación 
generalizada de los estudios sobre comunica-
ción (Marston,  2009). En España, por ejem-
plo, la investigación en comunicación es con-
siderada por Pérez (2008) como una disciplina 
joven, integrada por varios niveles de análisis: 
interpersonal, grupal, organizacional, medios 
masivos y cultural, la cual puede ser estudiada 
desde varias perspectivas: crítica, funcionalista 
e interpretativa.

3 Según Roveda (2011), existen en 
Colombia 52 instituciones de educación 
superior, entre públicas (5%) y privadas 
(95%), que ofrecen 80 programas académicos 
profesionales relacionados con la comunicación 
social, el periodismo y los medios.

4 Las instituciones de carácter técnico 
y tecnológico son aquellas que ofrecen 
programas de formación de carácter operativo 
e instrumental y de especialización en sus 
respectivos campos de acción, mientras que 
las universidades deben realizar actividades de 
investigación científica y tecnológica.

5 Los cibermedios se conciben como 
emisores de contenidos que tienen voluntad 
de mediación entre hechos y público, utilizan 
criterios, técnicas periodísticas, lenguaje mul-
timedia, son interactivos e hipertextuales, se 
actualizan y se publican en Internet. Según 
Rincón (2009) “la finalidad de estos ciberme-
dios es el mismo que el de los medios tradi-
cionales: la producción informativa; lo que ha 
cambiado es la forma en que se lleva a cabo 
esa producción”(p.72). “Ciber” porque usa el 
lenguaje multimedia, recurre a la interactivi-
dad y la hipertextualidad, se actualiza y se pu-
blica en la red Internet. “Medio” porque tiene 
voluntad de mediación entre hechos y público, 
emite contenidos, emplea criterios y técnicas 
periodísticas. Campos (2008) concibe los ci-
bermedios como “aquellos medios de comu-
nicación social que emplean el ciberespacio 
como ámbito para la difusión pública de infor-
maciones periodísticas”(p.13).

6 Competencia es un conjunto multifun-
cional y transferible de conocimientos, destre-
zas y actitudes que todos las personas necesi-
tan adquirir en el proceso de aprendizaje para 
su realización y desarrollo personal, inclusión 
en la sociedad y acceso al empleo. Deben ser 
transferibles y, por tanto, aplicables en deter-
minados contextos y situaciones. En esta in-
vestigación, se establece que la competencia 
digital, que abarca tanto a las tecnologías de 
la información como de la comunicación, im-
plica el uso de los medios electrónicos para el 
trabajo y la comunicación. Estas competencias 
están relacionadas con el pensamiento lógico y 
crítico, con las habilidades para el manejo de 
la información y con el desarrollo eficaz de las 
destrezas comunicativas.
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